
Sexto programa

Hemos visto en el 
programa pasado

la creación
DIVINA

del alma humana



1. Que el hombre se diferencia del animal 
en que tiene un alma inteligente.

2. Que sin alma inteligente no podríamos
progresar.

3. Que sin un alma inteligente NO podríamos 
comprender las ideas abstractas, ni sentir 
el deber y la virtud.

4. Que nuestra alma inteligente es, además, 
espiritual e inmortal.

Hoy veremos:



Enseña el Concilio Vaticano I: 

«desde el principio del tiempo 
creó Dios de la nada 

la criatura espiritual y corporal, 
esto es, 

la angélica y la mundana, 
y luego la humana 

constituida de espíritu y cuerpo“.

El alma humana fue creada por Dios
directamente de la nada. 



El alma es el principio vital del hombre. 

El hombre vive por su alma, el alma vivifica al cuerpo, el 
alma es la fuente de vida del hombre.

Esto pertenece al depósito de la fe. 



Cada vez es mayor el número de científicos que, en 
el tratamiento de la realidad existencial del alma
humana, se alejan del dogma materialista.

«El alma es la parte espiritual del hombre que 
sobrevive al cuerpo, y es la sede de las operaciones 
espirituales,  como por ejemplo el raciocinio.



El alma es parte de 
un todo “dual”.

El hombre es un 
“compuesto” de cuerpo 
y alma.

El alma es una 
realidad no material 
responsable de la 
actividad consciente y 
libre del hombre».



El alma es la 
«forma», la 
estructura óntica del 
hombre. 
Aquello que le hace 
ser, precisamente, 
hombre.

Es el espíritu el que nos hace personas. 
Sin él no seríamos más que materia. 
Seríamos puros animales.



El alma no se ve

Hay muchas cosas que existen 
aunque no se vean ni se sientan, 
como la presión atmosférica. 

El alma no se ve porque es 
espíritu... 

La existencia del alma la 
conocemos por sus efectos.

El alma humana es la base de la 
vida y de la inteligencia. 

El alma es lo que más vale de la 
persona humana. 



El alma, para pensar se sirve del cerebro como un 
instrumento; 

Pero el cerebro sin alma que lo vivifique, no hace 
nada; está muerto.

El cerebro es condición para el raciocinio. 

La condición es necesaria, aunque no sea causa.



El cerebro es tan sólo la condición, el instrumento.

El espíritu, inteligencia o mente, no es una 
producción material. 

Si es cierto que el cerebro puede ser comparado a 
una máquina provista de todos los dispositivos 
electrónicos más perfectos y los conmutadores mejor 
ajustados, es necesario, sin embargo, que le añadamos 
un operador: el alma.



Una computadora electrónica 
puede diagnosticar una 
enfermedad e incluso programar 
un tratamiento, pero no puede 
captar factores psicológicos del 
enfermo, como el temor, la 
ansiedad, la frustración, etc., 
que el médico puede captar y 
tener en cuenta.

El ordenador no siente cariño, 
ni alegría, ni remordimientos. 

El ordenador archiva datos, 
pero no tiene conciencia ni 
iniciativa.



Un grabador registra lo que 
se le dice, pero es indiferente a 
lo que se le diga. 

Lo mismo se queda si se le 
cuenta un chiste que si se le 
insulta. 

La persona humana, no.

Los procesos psíquicos no 
poseen ninguna de las 
propiedades que observamos 
en la materia... 



Por otra parte, la materia 
no presenta ninguna de las 
propiedades de lo 
psíquico... 

El hombre aúna ambas 
clases de procesos: su 
cuerpo se compone de 
materia, y su vivencia 
consciente es de naturaleza 
inmaterial, psíquica.

La mente ostenta unas 
propiedades y unas 
facultades funcionales que 
rebasan lo puramente 
biológico y fisiológico, y 
con mayor razón lo físico.



Sin alma inteligente 
no podríamos progresar

El hombre progresa porque 
tiene inteligencia.
El animal no progresa porque 
no la tiene. 
En cambio, el hombre, que 
empezó viviendo en cuevas, 
luego construyó chozas y 
cabañas, y después casas, 
palacios y rascacielos. 



Qué diría un sabio de la 
civilización antigua si resucitara 
hoy y se encontrara con 
inventos como el avión y el 
submarino, la radio y la 
televisión, la corriente eléctrica 
y los rayos X..

El hombre -como tiene alma 
inteligente-, ve, observa, 
discurre y deduce. 

El animal -como no la tiene- ve, pero no deduce 
nada. No sabe discurrir. El animal obra a ciegas. 

Sigue los instintos que Dios le ha puesto, sin saber 
por qué. El instinto es como una máquina 
automática. Funciona siempre igual.



Lo que impropiamente 
solemos llamar inteligencia 
animal es su capacidad para 
moverse entre estímulos.

El animal responde de la 
misma manera a los mismos 
estímulos que excitan sus 
instintos. 

En cambio el hombre puede 
modificar sus respuestas al 
estímulo. Los animales no son 
capaces de hacer un silogismo, 
un raciocinio. Se adiestran a 
base de palo y golosinas.



La inteligencia humana 
nos permite pasar 

de lo conocido a lo desconocido.

La estructura del átomo, formado por neutrones y 
protones en el núcleo, y electrones en la órbita, fue 
descubierta por Bohr y Rutherford mucho antes de que 
el átomo pudiera ser visto. 



En 1769 James Watt, al ver 
levantarse intermitentemente la tapa 
de una olla puesta al fuego, dedujo 
la fuerza expansiva del vapor de 
agua e inventó la máquina de vapor.

Más tarde, en 1814, Stephenson 
construye la primera locomotora del 
mundo.



Sin alma inteligente no podríamos 
comprender las ideas abstractas, 
ni sentir el deber y la virtud.

El hombre tiene capacidad para lo no material.
Los animales al no captar ideas abstractas no pueden 
preocuparse de los problemas filosóficos o 
religiosos, que son exclusivos del hombre.



El hombre, por tener alma inteligente, comprende lo 
abstracto, lo que no se ve ni se toca, lo que no es 
cuadrado ni redondo, lo que no tiene sabor ni color: la 
honradez, la gratitud, el deber. 

El animal no tiene alma inteligente: ve y siente, pero 
no entiende nada. El animal sólo tiene vida sensitiva. 



Fuera de la especie humana no conocemos ningún 
animal capaz de hacer razonamientos abstractos.

La actividad mental humana basada en conceptos 
abstractos es cualitativamente diferente a los procesos 
bioeléctricos que ocurren en el cerebro. 



Existe en nosotros un ente no material capaz de 
razonamientos abstractos.

Los animales tienen modo de comunicarse. Pero esto 
no es prueba de inteligencia. 

Esta comunicación entra en el campo de los 
instintos.



Nuestra alma inteligente es el gran abismo que nos 
separa de los animales. 

Gracias a Dios, los hombres somos algo más que 
animales. 

Tenemos un alma inteligente, espiritual e inmortal, 
destinada a conocer a Dios y a gozar de la gloria por 
toda la eternidad.



Nuestra alma inteligente es, 
además, espiritual e inmortal

Se prueba que el alma es espiritual porque realiza 
actos intelectuales con los que capta lo que no 
impresiona a los sentidos.
Los conceptos abstractos no están sujetos al tiempo 
y al espacio. 
Son de ayer y de hoy, de aquí y de allí. 
No como la flor que veo aquí y ahora. Ayer era 
capullo y mañana se secará. 
Son invariables en el espacio y en el tiempo



Una computadora puede 
hacer operaciones 
matemáticas. Pero solamente 
las operaciones para las que 
ha sido previamente 
programada. 

Por otra parte la máquina 
es incapaz de sentir 
responsabilidad, pundonor, 
agradecimiento, amor, odio, 
miedo, tristeza, vergüenza, 
remordimiento, 
arrepentimiento, etc. 



Estos son sentimientos de rango espiritual superiores 
a lo meramente material.

«El espíritu existe en el hombre, aunque la ciencia 
no pueda explicar el raciocinio, 
ni tampoco el libre albedrío.



Si el alma es capaz de actos 
espirituales es porque es 
espiritual.  

El alma espiritual es superior 
a la materia, no puede salir de 
la materia. 

Un juicio, un raciocinio o un 
acto de voluntad no se pueden 
ver, oler o pesar.

El hombre puede darse cuenta 
de que piensa y de que sabe. 



El hombre es un ser que se plantea 
problemas. 

Por esto se distingue de los otros 
seres que componen el Universo.

El hombre, es capaz de reflexionar, 
de volver sobre sí y sobre sus actos. 

En la interrogación y en la 
reflexión, nacen y maduran nuestras 
acciones auténticamente humanas.



La espiritualidad del alma se 
prueba, además, porque el hombre 
es libre. 

Si el hombre no fuera libre, sería 
impotente para modificar su 
conducta... 

En este caso, no tendrían sentido 
ni las sanciones ni las 
condecoraciones. 

Si el hombre tiene libertad es 
porque es algo más que materia. 



Los animales no tienen libertad. 

Sus movimientos se deben a sus 
diversos instintos de conservación: 
buscar alimento, defender su vida y 
reproducirse.

El hombre, al ser libre, puede escoger 
lo que quiera entre dos cosas, puede 
oponerse a las inclinaciones de sus 
instintos para servir a un ideal.

No es lo mismo libertad que 
libertinaje. 

La libertad se convierte en libertinaje 
cuando se olvida de los derechos de los 
demás.



La existencia del alma espiritual 
puede percibirse.

«El hombre debe seguir la ley moral
que le impulsa a 

hacer el bien y evitar el mal. 
Esta ley resuena en su conciencia.

Todos notamos en nuestro ser 
dos tendencias: 
- una baja y otra alta; 
- una que prefiere lo cómodo, y otra que 
prefiere lo heroico; 
- una que se inclina al placer, y otra que 
frena ante lo que está prohibido; 
- una que huye ante el dolor, y otra que 
se enfrenta con la misma muerte cuando 
lo exige el deber.



Se llama espiritual todo lo que no depende 
intrínsecamente de la materia para existir. 

El alma es también inmortal porque es espiritual.

Por lo tanto lo que es espiritual no puede morir, ni 
por descomposición y corrupción de sus partes (que no 
tiene por ser espiritual), ni por corrupción del cuerpo 
(del que no necesita para existir).



La Iglesia afirma la supervivencia y la subsistencia, 
después de la muerte, de un elemento espiritual que 
está dotado de conciencia y de voluntad, de manera 
que subsiste el mismo yo humano.



Además, Dios nos ha dado a todos 
los hombres un ansia tal de 
felicidad que exige la inmortalidad.

Como dice Aristóteles, todos los 
hombres queremos ser felices y en 
el grado máximo. 

Sin embargo, en este mundo nadie 
es totalmente feliz.

Todos tenemos nuestras penas. 



Si Dios ha puesto en el alma 
humana esta tendencia irresistible 
de felicidad, es porque está
dispuesto a darnos los medios de 
poder satisfacerla.

La felicidad que apetecemos 
exige la inmortalidad, y nuestro 
cuerpo es mortal, luego nuestra 
alma tiene que ser inmortal. 

La inmortalidad del alma es 
dogma de fe



Dijo Nuestro Señor Jesucristo

«No temáis a los que solamente 
pueden matar el cuerpo; temed 
más bien al que puede perder el 
alma en el infierno». 

Con estas palabras Jesús 
confirma el pensamiento que 
tenían los judíos de que el alma 
seguiría viva después de la 
muerte.



En el Evangelio Jesús nos avisa que 
en el mundo hay ladrones que vienen a 
robar. Encontraréis estos ladrones que 
intentan engañaros.”

Os dirán que el sentido de la vida está
en el mayor número de placeres 
posibles”. Intentarán convenceros 
deque debéis atrapar todo lo que podáis 
ahora. 

Habrá quien os diga que vuestra 
felicidad está en acumular dinero y 
disfrutar de la vida. Nada de esto es 
verdadero. 



La auténtica felicidad de la vida 
no se encuentra en las cosas 
materiales. 

La auténtica vida se encuentra en 
Dios. 

Y vosotros descubriréis a Dios en 
la persona de Jesucristo.

Tenemos alma inmortal.
Es una verdad indudable. 
Además, dogma de fe. 
Quien vive en esta vida sin 

preocuparse de la otra es un 
inconsciente. 



•Lo lógico es vivir aquí pensando en lo que ha de 
venir después de la muerte:

El cielo o infierno. 

• Y esto para toda la eternidad.
• En la hora de la muerte conviene arrepentirse no sólo 
del mal que hayamos hecho, sino también del bien que 
pudimos hacer y no hicimos.

El dogma de la inmortalidad del alma no tiene nada 
que ver con la hipótesis de la reencarnación, propia del 
hinduismo y del budismo, que es inaceptable para un 
católico.
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